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Hoy quiero hacer un verso que lleve un vuelo curvo.

Que camine conmigo y dé la vuelta al lago:

así veré tu techo perenne de verdores,

bosque primaveral, y soñará mi frente

una evasión posible por un cielo de hojas:

así veré mi imagen mecida por tus aguas

que fingirán la cuna que han hecho azul los años:

enredaré mis ojos en tus violetas breves,

saludaré de paso al roble enternecido

que ayer cruzó su rama con mi mirada amiga

y al sapo que me huye con infantil torpeza;

el aire que me lleva con alas juveniles

me traerá despacio como un aroma lento:

y volveré a sentarme sobre esta misma piedra

y como el agua inmóvil seguiré hablando solo,

conmigo y con el cielo...

Estos poemas pertenecen a la nueva publicación de Voz Viva de la Dirección de Literatura, que hace una
selección de la obra poética de Pedro Garfias, poeta del exilio español, quien vivió en México hasta su muerte.
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XX

El verso humano pesa.

Yo lo cojo en mis manos

y siento que me dobla las muñecas.

Mi traspiés juega mal con el camino

y mi dolor contigo, oh blanca primavera.

A veces de lo hondo del silencio

que bordean las flores y la brisa

acude el largo grito a mi garganta.

La primavera rápida se esquiva,

se rompe en mil pedazos

el aire de veloz cristalería

y cubre el sol sus desnudados miembros

como una virgen tímida.

Yo quedo sobre un monte de tinieblas

aullando al horizonte de mi vida.

Desde esta primavera luminosa

¿por qué no recordaros,

vosotros que conmigo compartísteis

la lluvia y el espanto?

De vuestra sencillez sabe esta agua,

de vuestra dignidad sabe este árbol.

Acaso vuestros rostros en borrasca

rimaran mal con este culto prado:

pero también su cultivado césped

lo ha sido por las manos.

Hombres de España muerta, hombres muertos de España,

¡venid a hacerles coros a estos pájaros!
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